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Introducción.

La Diversidad y Variabilidad de los cultivos alimenticios de origen andino - amazónico y sus parientes silvestres y 
culturales, van a definir el futuro del país, ya que son importantes para la sostenibilidad de la sociedad peruana como país 
soberano en tiempos de cambio climático.

La agrobiodiversidad andino - amazónica, es decir la diversidad de especies y variedades, de plantas alimenticias y 
curativas, no es algo que sólo es consecuencia de la naturaleza pluriecológica de los Andes y la Amazonía, sino que, es 
fundamentalmente, producto del cuidado y cultivo, es decir, de la crianza que realizan los ahora denominados Campesinos 
Criadores de la Agrobiodiversidad; en este sentido la diversidad de semillas de los cultivos nativos ha sido “hecha” y mantenida 
por los “invisibles y marginados de siempre”: las familias campesinas criadoras de diversidad.

Los diagnósticos indican que ellas se encuentran en los distritos considerados de “extrema pobreza”, lo paradójico es 
que siendo “tan pobres”, mantienen la mayor riqueza en agrobiodiversidad, en sus múltiples, pequeñas y dispersas chacras que 
cada familia cría con cariño y dedicación.

Para los campesinos mantener esta diversidad, ahora llamada “conservación in situ” es su forma de vida. No es una 
forma de ganarse la vida.

De esta forma de vida y la manera de conservarla, trata la presente publicación; en una primera parte se reflexiona acerca 
de la importancia cultural, ecológica y social de la diversidad y variabilidad de los cultivos nativos y sus parientes silvestres y 
culturales, y de cómo hacerla sostenible.

En la segunda parte, se muestran fotografías, tomadas en los cinco años (2001 al 2005) de duración del Proyecto; 
“Conservación In Situ de los Cultivos Nativos y sus Parientes Silvestres”, en el Perú PER/98/G33, que contó con el apoyo 
del Fondo Mundial para el Medio Ambiente y de la Cooperación Italiana, bajo la administración del PNUD y el Instituto 
de Investigación de la Amazonía Peruana (IIAP), en el que PRATEC, juntamente con 10 Núcleos de Afirmación Cultural 
Andina, participaron acompañando 43 comunidades campesinas de en los departamentos de Puno, Ayacucho, Cajamarca y 
San Martín. También se incluyen fotografías tomadas en el Proyecto “Vigorización de la Diversidad Cultural y Biológica en 
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17 Comunidades Campesinas de las Provincias de Matara y San Marcos” PE – 050A Cajamarca, que el Proyecto Chacras, 
en coordinación con PRATEC vienen desarrollando desde el 2006 hasta el presente, con el apoyo de Terre des Hommes - 
Holanda, a quienes agradecemos su apoyo, acompañamiento y hacer posible la presente publicación. Estas fotos son evidencia 
de la vigencia de esta crianza respetuosa y cariñosa.

Los decidores de políticas deben tener en cuenta esta forma de vida campesina, tanto a nivel nacional, regional y local 
(municipios) al discutir temas como el de la Educación Intercultural Bilingüe (EIB), soberanía alimentaria, efectos del cambio 
climático, explotación de recursos naturales (minas, gas, petróleo, madera, etc.), Tratado de Libre Comercio (TLC), derechos 
de propiedad intelectual; y no sólo la diversidad biológica sino también, los “conocimientos tradicionales” que han  hecho 
posible su conservación. Cuando se planifica se debe considerar cada territorio regional como unidad de planificación para 
el desarrollo rural. Sobretodo al discutir la seguridad y soberanía alimentaria y curativa del país, que constituye la base de la 
continuidad de la sociedad peruana con bienestar, no sólo para los humanos sino también para la naturaleza, en especial  frente 
a los efectos del cambio climático.

               

         PRATEC

                                                                                                      Junio, 2012
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Importancia de la Conservación In Situ de la Diversidad y Variabilidad de las Plantas Nativas Cultivadas y sus 
Parientes Silvestres y Culturales en la Región Andino - Amazónica

La diversidad o heterogeneidad, es la cualidad distintiva de los Andes y la Amazonía. Aquí todo es diverso, es diversa la 
naturaleza y las diferentes culturas de los pueblos que viven en ella.

Regiones Naturales del Perú

Chala
Yunga
Quechua
Suni
Jalca o Puna
Janca o cordilera
Selva Alta o Rupa rupa
Selva Baja u Omagua
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La actividad agrícola, aun hoy en día, es la que ocupa a la 
mayor población del país. La cultura andina desde sus orígenes 
fue y es agrocéntrica, es decir, que toda la vida de estos pueblos 
gira alrededor del cultivo de plantas. Las culturas andino-
amazónicas crían a las plantas en las chacras, propiciando su 
diversidad en especies y variedades; diversidad que se sintoniza 
con las variaciones extremas del diverso y cambiante clima 
andino, asegurándose de esta manera la obtención de alimentos 
de las chacras campesinas, sea en un año lluvioso o en uno poco 
lluvioso. Aquí en los Andes, la diversidad de plantas cultivadas 
en mezcla en las chacras “conversa” con la diversidad del clima 
y suelo.

Las manifestaciones culturales, llámense construcciones 
monumentales, como son los centros rituales, canales de riego, 
caminos, grandes depósitos para almacenar las cosechas, 
así como también primorosos ceramios, fina orfebrería de 
oro y plata y hermosos tejidos multicolores de las culturas 
prehispánicas, que nos causan asombro y nos llenan de orgullo, 
invisibilizan otro gran logro de estas diferentes culturas andino 
- amazónicas. Me refiero a la gran diversidad de especies 
de plantas y variedades de origen y domesticación andino 
-  amazónica y sus saberes de crianza, que hoy constituyen el 
mayor potencial para el desarrollo con bienestar cultural de 
los pueblos. Esta diversidad es también resultado de la crianza 
cariñosa y llena de manifestaciones de respeto que realizan las 
familias campesinas, tanto en los Andes como en la Amazonía.

No nos causa igualmente asombro, la rica diversidad de 
plantas de cultivo que siguen siendo criadas y conservadas por 
los campesinos en sus chacras, y mucho menos reparamos que 
esta diversidad ha sido criada con los saberes de las culturas 
prehispánicas, desde hace más de 10,000 años. Y aun más, 
pasa por desapercibido, que estos saberes devienen de una 
manera peculiar que tienen estos pueblos de relacionarse con la 
naturaleza. Es decir, de una manera respetuosa de vivenciar la 
naturaleza, llamada Cosmovisión Andino -  Amazónica, cuya 
característica más distintiva, es la de ser criadora de diversidad; 
diversidad que conviene al fluir de la vida, con bienestar 
cultural, para los humanos y también para la conservación de 
la naturaleza.

Entonces, la cosmovisión andino - amazónica, ha hecho 
posible que los ahora llamados campesinos, aun conserven y 
críen con cariño y dedicación una gran diversidad y variabilidad 
de semillas para su alimentación, nutrición y prevención y/o 
curación de enfermedades.

Los hombres y las mujeres andino - amazónicas desde 
hace 10,000 años a más, crían diversidad, que les permite tener 
alimentos que nutren y curan, ahora llamados nutraceúticos 
o funcionales.

La cultura occidental moderna también tiene su 
propia manera de relacionarse con la naturaleza, es decir 
tiene su propia cosmovisión, pero a diferencia de la andino -  
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amazónica, no cría la diversidad, sino maneja la uniformidad 
u homogeneidad. Construye la homogeneidad que conviene 
al manejo, control y explotación de la naturaleza con criterios 
de cada vez mayor producción y rentabilidad.

Mientras una cría la heterogeneidad, la otra construye 
y maneja la homogeneidad. Mientras la cosmovisión 
dominante encuentra en las ciudades el espacio para 
realizarse, la andino -  amazónica es propia del campo, donde 
se realiza a partir de la crianza de las chacras. 

Ambas cosmovisiones, conviven en el territorio del 
país. No se trata de que una prevalezca sobre la otra, pues 
cada cual es pertinente a su contexto físico, biológico y 
cultural.

Es necesario que se reconozca que son dos maneras 
diferentes de percibir y de relacionarse con la naturaleza, 
y a partir de ello, se establezca un diálogo entre estas dos 
cosmovisiones diferentes, pero en términos de equivalencia, 
es decir sin considerar que una es mejor que la otra.

El hecho de pensar que la cosmovisión dominante es 
superior a la andino -  amazónica ha causado marginación y 
un desprecio por lo propio. Este sentimiento de superioridad, 
sobre lo andino -  amazónico, es una de las causas más 
profundas para que se haya permitido que se eliminen 
38,797 campesinos (el 56% de todos los fallecidos) a causa 

de los problemas de terrorismo durante las décadas de los 
80 y 90 (Comisión de la Verdad y Reconciliación, 2004). 
Uno de cada dos muertos, fueron campesinos criadores de 
diversidad de plantas nativas cultivadas, diversidad que hoy 
consideramos que constituyen los “recursos naturales” con 
mayor potencial para el “desarrollo rural”. Por otra parte, 
en las actuales circunstancias, las explotaciones madereras, 
de gas, de petróleo en la selva y mineras en las cabeceras de 
cuenca, tanto en los valles interandinos como de la costa, 
ponen en serio peligro esta valiosa agrobiodiversidad y 
sus parientes silvestres que crecen en forma espontánea en 
el paisaje, por efecto de la contaminación de las aguas de 
los ríos, manantes de agua, contaminación de los suelos y 
también del aire. 

Además, esta gran biodiversidad agrícola y silvestre es 
“hija de los cambios climáticos” que a lo largo de estos últimos 
10,000 años se han presentado en los Andes. Estas plantas 
nativas, sus parientes silvestres y también los llamados camélidos 
sudamericanos (diversidad de llamas y alpacas) están adaptadas 
a los cambios climáticos cálidos y cambios climáticos fríos, que 
en forma alternada se han presentado en la región andina y la 
Amazonía en este largo periodo de tiempo (10,000 años).

Los expertos que vienen estudiando este último cambio 
climático de efectos globales que se caracteriza por ser causado 
mayormente por los “deseos desbocados” de la gente que tiene 
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un modo de vida que no respeta a la naturaleza y que en su 
afán desmedido de ganancia y poder, no les importa el futuro, 
incluso de sus propios hijos; estos expertos, dicen que el Perú, 
será el tercer país del mundo que sufrirá los mayores impactos 
causados por el cambio climático y que, al 2025, es decir 
aproximadamente de acá a una década, se sentirán los efectos 
de la falta de agua que limitará seriamente la producción de 
alimentos básicos que consumen las mayorías poblacionales 
del campo y de la ciudad. 

La diversidad de saberes para el cultivo, conservación 
y uso de esta rica diversidad de plantas y animales nativos 
que ya están adaptadas a los cambios climáticos es la mejor 
manera de cultivar chacras que crecen bajo condiciones de 
secano y también sometidas al aumento de los efectos del 
cambio climático (intensas precipitaciones, granizadas, 
heladas, vientos huracanados, sequías). Se constituyen así en 
la alternativa social, cultural y económicamente más viable 
frente al cambio climático en los Andes, para seguir teniendo 
suficiencia alimentaria. Es decir, debemos sembrar de todo, 
para comer de todo, entre todos (naturaleza, humanos y  
deidades).

El Proyecto “Vigorización de la Diversidad 
Cultural y Biológica en 17 Comunidades Campesinas 
de las Provincias de Matara y San Marcos” (PE – 050A) 
que realiza el Proyecto CHACRAS en coordinación con 

PRATEC gracias al apoyo de Terre des Hommes - Holanda, 
tiene por objetivo fortalecer los saberes de crianza de la 
diversidad y variabilidad de los cultivos nativos (maíz, frijol, 
quinua y tarwi) que constituyen la base de la alimentación 
de 17 comunidades de los distritos de Matara, Pedro Gálvez 
y Gregorio Pita (Cajamarca) y también la inclusión de 
estos saberes en el currículo de las escuelas rurales de estas 
comunidades campesinas. (Educación Intercultural). 

La presente publicación muestra en forma gráfica la 
importancia, conservación y uso de las plantas nativas y sus 
parientes silvestres que a nivel nacional realizan las familias 
campesinas criadoras de diversidad. Estas experiencias 
son resultado de la participación del Proyecto Andino de 
Tecnologías Campesinas (PRATEC) juntamente con diez 
Núcleos de Afirmación Cultural Andina en el Proyecto 
“Conservación In Situ de los Cultivos Nativos y sus Parientes 
Silvestres” en el Perú que se realizó del 2001 al 2005 y también 
se muestra la diversidad de plantas nativas cultivadas por 
los campesinos de Matara y San Marcos – Cajamarca que 
participan en el Proyecto PE- 050A.          

Propiciar la Afirmación Cultural Andino – Amazónica, 
para que sus milenarios saberes de crianza de la diversidad 
merezcan también un espacio de reflexión en todos los 
niveles del sistema educativo de nuestro país, reconociendo 
su importancia como alternativa viable frente a los efectos del 
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cambio climático para seguir produciendo los alimentos básicos 
para las mayorías poblacionales, es un gran reto. Reto que va 
desde una clara y decidida voluntad política de parte de los 
gobiernos a todo nivel, tanto nacional, regional y local, hasta el  
“orgullo” de sentirse descendiente de estas milenarias culturas 
andino -  amazónicas por parte de todos los habitantes del país; 
aun de los que no tengan rasgos nativos, pues el sentir orgullo 
de ser andino -  amazónico no pasa por el color de la piel ni por 
el idioma, pasa por los sentimientos que brotan, no del cerebro, 
sino del corazón.
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• Estas especies nativas tienen cualidades nutracéuticas, es 
decir que nutren y curan, son la base de una alimentación 
sana, de alta calidad nutritiva y a su vez preventiva y 
curativa. Es necesario decir que esta dieta nutracéutica 
en base a los cultivos nativos, surte los efectos deseados 
cuando se consume diversidad de especies y variedades, 
pues las propiedades nutritivas de unas se complementan 
con las curativas de otras.

• También es importante cuidar a los parientes silvestres  
que crecen en el paisaje que rodea a las chacras, pues son 
fuentes de genes de resistencia a variaciones extremas 
del clima: sequías, heladas, granizo y a los daños que 
ocasionan los insectos y microorganismos en las plantas 
de cultivo.

• Estos genes de resistencia se utilizan en los programas 
de mejoramiento genético de plantas, para obtener 
variedades resistentes a estos factores que limitan su 
producción.

• En el Perú se cultivan 8 especies de papas, dentro de las que 
se encuentran 3,500 variedades de papa nativas cultivadas 
(Huamán, 1991). También se informa que a nivel de toda 

1. ¿Por qué es importante conservar la diversidad y variabilidad de los cultivos nativos, sus parientes   
     silvestres y saberes de crianza?

• Los cultivos cuyo origen y centro de domesticación se 
encuentran en los Andes Centrales de Sudamérica (Perú, 
Bolivia y Ecuador) son los que constituyen la base de 
nuestra seguridad y soberanía alimentaria, no sólo de 
los campesinos que la crían con cariño y dedicación, 
para su propio sustento, sino también para alimentar a 
los pobladores de las grandes ciudades del país. Más del 
50% de los alimentos que se consumen en las grandes 
ciudades del país vienen de las chacras campesinas, 
donde, por ejemplo las diversas variedades de papa, maíz 
quinua, frijoles, camote y yuca, siguen siendo criadas con 
los propios saberes ancestrales.

• La gran diversidad de especies y variedades de plantas 
nativas cultivadas que están en las chacras campesinas 
y sus llamados Parientes Silvestres, que son plantas 
filogenéticamente relacionadas con las especies cultivadas, 
que crecen espontáneamente en el paisaje que rodea a las 
chacras. Ambas constituyen fuentes valiosas de alimentos 
de gran calidad nutritiva, como por ejemplo la quinua, 
maca, achita o kiwicha, frijoles, tarwi, kañiwa, y curativa 
como el yacón, mashua, uña de gato, sangre de grado, 
camu camu, etc.
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América, existen 99 especies de papas silvestres, de las que 
93 están en el Perú (Hijmans y Spooner, 2001). En esta 
gran diversidad de papas tanto nativas cultivadas como 
silvestres, se tienen valiosos genes resistentes a los efectos 
del cambio climático que es necesario conservar. Algo 
similar ocurre con los otros tubérculos, raíces y granos de 
origen andino -  amazónico y también en los camélidos 
sudamericanos como la llama y la alpaca.

• No sólo es importante conservar la diversidad de las 
semillas de los cultivos nativos y sus parientes silvestres, 
sino también los saberes de crianza que han hecho posible 
esta diversidad. No olvidemos que el  Perú, es centro de 
origen y/o domesticación y dispersión de plantas nativas 
cultivadas, cuyos más remotos orígenes se remontan a 
10,000 años a más (Brack, 2000) y que son los campesinos 
de la sierra  y nativos de la selva los que aun mantienen 
estos saberes de crianza de la diversidad de plantas. Ellos 
viven en las 7,310 comunidades campesinas y nativas de 
la sierra y la amazonía (III Censo Nacional Agropecuario, 
1994).

Estos saberes no deben perderse, constituyen junto con 
la diversidad de semillas, nuestro más preciado patrimonio 
cultural. Cada vez que se pierde una variedad, se pierden 
también sus saberes de crianza y con ellos nuestra identidad 
y la alternativa de seguir teniendo suficiencia alimentaria 

para las mayorías poblacionales aún en momentos de cambio 
climático.

Diversidad de saberes y semillas, constituyen una 
unidad indesligable. En otras palabras, los campesinos y su 
diversidad de semillas  son uno solo. Entonces, es necesario 
también reconocer el aporte de los campesinos que las crían 
con cariño y dedicación. 

Este cariño y sumo respeto a las semillas, es la 
manifestación más profunda de la peculiar manera de 
relacionarse con la naturaleza que tienen casi todas las 
culturas originarias del mundo (Indigenous Tradition 
and  Ecology, 2001). La cosmovisión andino - amazónica, 
criadora de diversidad, que es una de ellas, considera que 
todo el espacio donde se desarrolla la vida de la comunidad 
campesina (Pacha) es vivo, no sólo les dan un trato de 
persona a persona a todos los que pueblan este Pacha con 
los que “conversa” para la crianza de las chacra y comparte 
mediante sus rituales los productos de ella, sino las considera 
miembros de su familia (Ayllu) con quienes cría en Ayni 
(ayuda comunitaria) la diversidad de semillas en sus 
pequeñas, múltiples y dispersas chacras de cultivo. Cada una 
de estas personas, llámese cerro (Apu, Achachila, Jirca, Taita 
Huamani, Cerro Encanto, etc); madre tierra (Pachamama), 
astros como el sol (Taita Inti), luna (Mama Quilla) como 
también la diversidad de semillas y animales que cría son 
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parte de su familia (Ayllu), por cada uno de los cuales siente 
el mismo cariño que un hijo profesa a su madre y/o padre,  y 
lo que es más sustantivo, siente también que estas personas 
corresponden brindándoles mayor cariño y mayor amparo.

Vivenciar las semillas, no como recurso genético, 
sino como Madre semilla, Kawsay Mama (en quechua) 
o Qepa Mama (en aymara), es lo que en última instancia 
conserva la diversidad y variabilidad de semillas. Se cría con 
mayor cariño a las semillas y se incrementa y conserva la 
diversidad y variabilidad de ellas.

En este sentido es de suma importancia fortalecer la 
cosmovisión andino - amazónica criadora de diversidad, 
cuya manifestación más relevante es precisamente este cariño 
que sustenta la crianza y conservación de la diversidad y es 
importante también tomar conciencia de que si se pierde esta 
cosmovisión, se erosiona también la diversidad y variabilidad 
de las plantas nativas cultivadas que hoy constituyen la 
base más cierta para lograr como país, nuestra seguridad y 
soberanía alimentaria. 

En los valles y laderas de los Andes, que incluye sus 
piedemonte oriental y occidental, en la costa, la ceja de selva 
y también en la misma selva baja, se crían numerosas especies 
y variedades de plantas nativas cultivadas, sus parientes 
silvestres, así como los llamados parientes culturales. Estos 
son otras plantas silvestres que taxonómicamente pertenecen 
a otras familias botánicas de plantas, diferentes a las especies 
cultivadas, y que los campesinos vivencian también como 
parientes de las cultivadas, quienes con su mayor o menor 

2.   ¿Qué se ha conservado?

floración, nos “dicen” si el año va a ser lluvioso o poco 
lluvioso. Son las plantas llamadas Señas o Lomasas (en el 
idioma aymara), indicadoras del clima que nos ayudan a 
criar las chacras de acuerdo a la tendencia del clima de cada 
año. Pero no sólo estas plantas seña son parientes culturales, 
lo son incluso los animales silvestres, como por ejemplo, el 
sapo o la culebra, que con el cambio de coloración de su 
piel, también nos “dicen” la tendencia del clima. Aun astros 
como la luna y las estrellas, o como el suchu, la colca, el 
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qoto, el cheje, que son los diferentes nombres como se le 
conoce a la constelación estelar conocida como las pléyades 
o siete cabrillas, son considerados parientes culturales. 
Esta constelación, que con su mayor o menor brillo nos 
indica también la tendencia del clima, es vivenciada por los 
campesinos como la madre de los cultivos. Para la crianza 
de la chacra, todo es seña, aun los sueños y la conducta de 
los mismos humanos (Runa en quechua, Jaque en aymara). 
También los cerros (Apu, Achachila, Jirca, Taita Huamani, 
Cerro Encanto, etc.) son seña. 

La manera como vivencian los campesinos todo lo 
que les rodea, nos permite decir que en la crianza en ayni 
(crianza comunitaria) de las chacras, participan todas las 
comunidades del Pacha; participan las comunidades de la 
Sallqa (naturaleza), de los Runas (humanos) y de las Wakas 
(deidades andinas). Entonces no sólo se han conservado, 
por ejemplo, 3500 de variedades papas nativas cultivadas 
y 1600 accesiones de maíz (Manrique, 1997), sino también 
sus saberes de crianza, que incluyen no sólo las señas sino 
también los llamados secretos y prácticas de cultivo de las 
chacras, que al igual que las variedades son numerosas y 
específicas para cada lugar. Por ejemplo, los campesinos 
aymaras del Lago Titiqaqa conocen 400 señas indicadoras 
de la tendencia del clima.

El cariño y respeto a las Madre semillas criadas 
con las señas, secretos y prácticas de cultivo, unido todo 
esto a la diversidad de climas y suelos de los andes y la 
amazonía, han determinado que estas dos grandes regiones, 
indesligablemente unidas por los caminos que, desde lejanas 
épocas prehispánicas continuamente los runas transitaban 
llevando y trayendo semillas y sus saberes de crianza, sean 
consideradas como uno de los centros con mayor diversidad 
de plantas nativas cultivadas y silvestres del mundo. 
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3. ¿Dónde se han conservado la diversidad y variabilidad de las semillas nativas?

La diversidad y variabilidad de plantas nativas 
cultivadas se han conservado en las pequeñas, múltiples 
y dispersas chacras que cada familia campesina cría en 
ayni (ayuda entre familias). Estas chacras, juntamente con 
los montes, roquedales y pasturas naturales constituyen 
el entorno natural o Paisaje de la comunidad campesina 
o nativa (Pacha local), donde también se encuentran los 
parientes silvestres y culturales.

En estos espacios, se cría diversidad gracias a la 
organicidad tradicional, que es otro de los saberes que hace 
posible el trabajo en ayni, tanto a nivel familiar mediante los 
grupos de ayni, minga, choba choba, etc, para la crianza y 
mejora de las chacras, como a nivel comunal para el cuidado 
del paisaje y las chacras, liderado por las autoridades 
tradicionales (varayoq, marani, Hatun alcalde, Alcalde vara, 
etc.) quienes también lideran la realización de los rituales y 
fiestas a nivel comunal, relacionadas con la crianza de las 
chacras y el paisaje.

Otro espacio que también es importante tener en cuenta 
para la conservación sostenible de la diversidad, son las 
macroregiones transversales (de este a oeste) y longitudinales 
(de sur a norte) constituidos por la secuencia de cuencas y 

microcuencas que van desde la cabecera de los valles de 
la costa hasta la ceja de selva o selva alta, pasando por las 
cuencas de la cordillera andina. Estas grandes regiones 
conforman el Pacha  regional, donde se regenera y mantiene 
la diversidad y variabilidad de semillas y sus saberes de 
crianza.

Estas multicuencas están unidas desde épocas 
prehispánicas por caminos tanto transversales como 
longitudinales, por donde van y vienen los campesinos 
juntamente con sus semillas y saberes de crianza. En la 
cosmovisión campesina, estos espacios son amparados 
por los Apus regionales y constituyen los “Caminos de 
las Semillas y de sus Saberes de Crianza”. Son espacios 
sagrados. 

El respeto que estos espacios siempre han despertado 
en los runas, es evidenciado por la presencia de numerosos 
Centros Ceremoniales, ahora conocidos como restos 
arqueológicos que se ubican a lo largo de estos caminos de 
las semillas y también por la presencia de las Apachetas, 
montículos de piedras, que los caminantes depositan en señal 
de respeto y permiso cuando pasan en su continuo caminar, 
de una cuenca a otra.
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Las evidencias materiales más antiguas como son los 
restos de semillas, frutos, polen, herramientas de crianza de 
las plantas nativas datan de hace 10,000 años.

Tanto en la costa como en la sierra, estas evidencias 
nos “dicen” que en épocas tan lejanas, aquí en los andes 
ya se criaban plantas que juntamente con la caza, pesca y 
recolección de los productos silvestres del monte, como 
hasta ahora se viene haciendo, constituyen la base de su 
alimentación y curación.

Además, la presencia de productos de la selva en las 
excavaciones arqueológicas que se realizan en los centros 
ceremoniales tanto de la costa como de la sierra, nos hablan 
del “caminar” de las semillas siguiendo los caminos tanto 
transversales como longitudinales, desde aquellas épocas 
remotas.

La vigorosidad de la cosmovisión andino - amazónica 
en las épocas pre-hispánicas se refleja en la gran diversidad 
de semillas criadas, que hasta hoy se conservan en las 
chacras campesinas. Esta diversidad es también reflejo de la 
organicidad del ayllu con sus autoridades, ahora llamadas 
tradicionales, quienes fueron y son las encargadas del 
cuidado de las chacras, el paisaje y la realización de los 

rituales comunales y fiestas relacionadas a la crianza de la 
diversidad en las chacras.

Los rituales y su otra expresión, las fiestas, son 
manifestaciones de un profundo cariño y respeto a la 
naturaleza, a quien se le vivencia como Pachamama (Madre 
Tierra); Luaranis (espíritus de los cerros que cuidan y 
amparan el Pacha local y regional donde vive el ayllu) y 
también con otras deidades que acompañan las crianzas, 
como por ejemplo la hermosa constelación andina conocida 
como Willka Chacata o Cruz andina, que no es la cruz del 
sur.

A las deidades andino - amazónicas se les hace probar 
también los productos de la chacra. Mediante los rituales se 
comparte con ellos, las cosechas criadas por todo el ayllu 
(comunidades de la sallqa, de los runas y de las wakas) para 
que sigan acompañándonos y haciendo ayni con nosotros 
para seguir criando las chacras y el paisaje.

Los rituales a nivel comunal que se realizan en 
momentos en que la Pachamama y los Apus lo piden, son 
organizados por las autoridades tradicionales, que no son 
las autoridades oficiales de las comunidades, como son 
el presidente y su junta directiva comunal o el teniente 

4. ¿Desde cuándo y hasta cuándo serán conservadas la diversidad y variabilidad de las semillas nativas?
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gobernador, sino las que son designadas anualmente por la 
comunidad para el cuidado de la crianza de las chacras, de 
los runas y la armonización del ayllu mediante los rituales y 
fiestas comunales. Estas autoridades son acompañadas por 
los Pacos, Yatiris o Bancos, que tienen sus “secretos” para 
conversar con los Apus.

Se trata entonces de recuperar también estos niveles 
de organización comunal, como también el respeto y afecto 
a las autoridades tradicionales y a los yachaq que también 
son las autoridades carismáticas que saben conversar con 
la naturaleza y las deidades andino - amazónicas para 
armonizar la vida en el ayllu.

Es necesario también reflexionar sobre las preocupaciones 
de las entidades del Estado y las Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG's)  quienes, a través de la escuela 
rural y el sistema educativo, y las acciones de capacitación de 
los campesinos en técnicas de manejo de las plantas, tratan 
en última instancia de cambiar la cosmovisión criadora de 
diversidad (heterogeneidad) basada en el profundo cariño 
y respeto a las Kawsay Mama (madre semilla) por otra 
cosmovisión que construye la uniformidad (homogeneidad), 
con criterios de rentabilidad, y con fines de manejo y 
control, orientados al mercado formal. En esta perspectiva, 
la diversidad de semillas ya no es vivenciada como Madre 
Semilla sino como un frío recurso genético que puede ser 

manejado racionalmente para conseguir cada vez mayores 
ganancias monetarias.

Mientras la cosmovisión occidental moderna busca 
sólo el bienestar de la comunidad humana, ahora, ante el 
evidente deterioro y el avance de la contaminación ambiental 
cuya manifestación más clara es el calentamiento global 
que está ocasionando el cambio climático, comienzan a 
preocuparse por la sostenibilidad de la naturaleza, pero para 
seguir explotándola racionalmente, sostenidamente por más 
tiempo.

La cosmovisión andino - amazónica cría la diversidad 
a partir de la chacra y el paisaje, para el bienestar no sólo de 
las comunidades humanas, sino también de las comunidades 
de las deidades y de la misma naturaleza. Es decir, ésta 
cosmovisión cría la salud de la naturaleza de la cual forman 
parte los humanos y las deidades.

Si se vigoriza el respeto y cariño a la madre naturaleza 
(Pachamama) se vigoriza el bienestar de todas las 
comunidades del ayllu (runas, waka, sallqa) que viven en un 
mismo Pacha y con ello, la agrobiodiversidad y sus saberes 
de crianza, asegurando su sostenibilidad.

La gran diversidad y variabilidad de plantas nativas 
cultivadas se conservará mientras se conserve la cosmovisión 
criadora de diversidad. El día en que los campesinos se 
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conviertan en “pequeños empresarios” que manejen sus 
cultivos con criterios de rentabilidad para destinarlos al 
mercado, ese aciago día comenzará a desaparecer la gran 
diversidad y variabilidad que sustenta la suficiencia y 
soberanía alimentaria de las mayorías poblacionales del país, 

Nuevamente, recordemos que el Perú es uno de los 
pocos países en donde se originó la agricultura, que en lo 
esencial consiste en una crianza ritual de las plantas de cultivo. 
En 10,000 años de crianza se ha enriquecido con saberes que 
propician la diversidad y variabilidad que conviene al fluir de 
la vida andino - amazónica con bienestar cultural.

Estos saberes que derivan de una peculiar manera de 
relacionarse con una naturaleza, diversa y variable, ahora 
llamada cosmovisión, es el modo de vida de los miles 
de pueblos que a lo largo, ancho y alto de los andes y la 
amazonía viven criando chacras. Para ellos, esto no es un 
modo de ganarse la vida, es su vida misma. 

Estos saberes, muchas veces invisibilizados por la 
cosmovisión dominante mediante la escuela rural, el sistema 
educativo y las propuestas de desarrollo propiciadas por 
las instituciones oficiales y ONG's desarrollistas, están 

que en el sector rural son los agricultores que viven en las 
7,310 comunidades campesinas y nativas de la sierra y la 
Amazonía, y en las ciudades son los que habitan los llamados 
pueblos jóvenes, la mayoría de los cuales son migrantes de 
ascendencia campesina. 

5.  ¿Con qué saberes se ha conservado la diversidad de semillas?

vigentes, aun en las comunidades que han perdido sus 
niveles de organicidad tradicional. Es cuestión de motivar su 
resurgimiento mediante un continuo acompañamiento, pero 
desde su propia cosmovisión.

Estos saberes de crianza de la diversidad en las chacras, 
comprenden las llamadas señas (indicadores del clima), las 
prácticas de crianza del suelo, agua y microclima y de las 
mismas plantas de cultivo y los “secretos”, que son los saberes 
que vistos desde la concepción tecno-científica de occidente 
moderno son catalogadas como creencias o supersticiones.

Estos saberes los podemos denominar como:

a. Saberes que permiten “conversar” con las Señas o 
Lomasas del clima y suelo. Estas señas son numerosas y 
son locales, es decir pertinentes para un Pacha  local y un 
lugar, e incluso una chacra dentro de la comunidad.
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b. Saberes para preparar y criar los suelos de las chacras de 
acuerdo a la tendencia del clima, que para cada año nos 
indican las señas. No es lo mismo hacer los surcos para un 
año lluvioso que para un año con poca lluvia.   

c. Saberes para Sembrar en Mezcla dentro de una misma 
chacra, diferentes especies y variedades de semillas de 
plantas de cultivo. Por ejemplo, diferentes “variedades” 
de maíz con frejol o líneas de quinua y tambien algunas 
plantas de calabaza, caigua, etc (policultivo); de tal 
manera que en cada chacra se tengan asociaciones de 
mezclas de cultivos con variedades resistentes, unas a 
sequías y otras a excesos de humedad. De tal manera 
que, si el año se presenta con poca lluvia o con un exceso 
de precipitaciones pluviales, que a su vez determinan el 
incremento del grado de incidencia (presencia) o severidad 
(ataque) de ciertas plagas y enfermedades, siempre se 
tendrá cosecha para comer diversidad; abundante en años 
con lluvias regulares y poco, pero suficiente, en años con 
dificultades climáticas y de plagas y enfermedades. 

A este saber de sembrar en mezcla es al que técnicamente 
se denomina, ampliar la base genética del cultivo, para 
interactuar con las variaciones extremas del clima andino 
(sequías, heladas, granizo, vientos fuertes, excesos de 
lluvia, etc.).

d. Saberes para sembrar estas asociaciones de mezclas de 
plantas en varias chacras situadas en diversos lugares y 
en diferentes épocas de siembra. Si algunas chacras se 
ven afectadas, por ejemplo, por una granizada que cae 
en lugares altos, las chacras de la parte media o baja 
no sufrirán daño y viceversa. De igual manera, una 
helada fuerte puede afectar a las chacras de las siembras 
tempranas, pero como se ha sembrado la misma mezcla 
en otros momentos (intermedias y tardías) estas se salvan, 
de tal manera que se asegura la obtención de cosechas. 

Toda esta estrategia de siembras en mezcla de semillas a 
diferentes alturas y en diferentes momentos, constituye la 
base del técnicamente denominado, control integrado de 
plagas y enfermedades bióticas (virus, bacterias, hongos) 
y abióticas (heladas, granizo, excesos de lluvia, sequías).

e. Saberes que permiten complementar y armonizar la 
crianza de las chacras con las crianzas de los animales 
domésticos (llamas y alpacas), para tener guano y abonar 
las chacras, fuerza de trabajo para el traslado del guano 
a las chacras y de las semillas, así como de las chacras a 
los lugares donde se almacenarán y viceversa. También 
para la obtención de lana para la fabricación de tejidos 
(ropa, costales para el traslado y almacenamiento de los 
productos cosechados).
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f. Saberes para cosechar, seleccionar semillas, almacenar 
y transformar productos perecibles como los tubérculos, 
raíces y frutos en productos que pueden ser almacenados, 
no solo por varios meses sino por años.  El caso del chuño, 
tunta, (papa deshidratada) caya (chuño de oca) son los 
más característicos. También se tienen saberes para 
desamargar los granos de quinua, tarwi y consumirlos sin 
problemas. 

g. Saberes para preparar la diversidad de comidas a partir 
de la diversidad cosechada.  En el campo nada se pierde, 
aún los frutos dañados e incluso malogrados tienen sus 
secretos para convertirlos en sabrosos y nutritivos platos 
de comida. Por ejemplo, el tocosh que se prepara de papa 
o maíz podridos.

También se tienen múltiples saberes para preparar 
diversidad de comidas, usando las plantas silvestres que 
crecen en los alrededores y aún en las mismas chacras, de 
las cuales también se preparan remedios.

En la chacra, todo se come y todo es remedio.

h. Saberes para Mejorar las mismas Chacras mediante la 
Crianza del Suelo, del Agua y Microclima a través de 
la construcción de andenes, waru warus, cochas, chacras 
hundidas, canales de riego, cercos de piedra y/o mediante 
la siembra en los bordes de las chacras de una mezcla 

de árboles, arbustos y hierbas nativas en donde sean 
pertinentes.

No se puede conservar la diversidad y variabilidad si no se 
mejoran las chacras; y esta mejora sólo es posible mediante 
alegres trabajos en ayni, liderados por las autoridades 
carismáticas que coordinan e incentivan estos grupos.

En este sentido, si se fortalecen los grupos de ayni se hace 
“brillar las chacras”, es decir se mejoran las chacras.

i. Saberes para Mejorar y Criar el Paisaje donde crecen los 
parientes silvestres y las plantas indicadoras del clima y 
de la fertilidad del suelo, es decir los parientes culturales.

La mejora del paisaje comprende la limpieza y/o 
construcción de los canales de riego; de los caminos 
peatonales que unen las diversas chacras de la comunidad, 
la construcción de pequeñas represas en las lagunas o 
cochas, en base a piedras, arcilla y champas para aumentar 
la capacidad de almacenamiento del agua de las lluvias. 
También comprende el incremento de las áreas ocupadas 
por los bofedales, que son lugares húmedos en las zonas 
de pastoreo donde crecen pastos más palatables para la 
crianza de alpacas. 

Se crían las lagunas y en las partes más bajas brotan nuevos 
manantes (puquiales), cuyas aguas además de ser usadas 
para consumo humano sirven para regar las siembras muy 
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tempranas, siembras michca o mahuay en quechua o milli 
en aymara.

También comprende la construcción de cercos de piedra 
alrededor de las pasturas naturales para regular el uso de 
los pastos naturales y evitar el sobre pastoreo.

j. Saberes para Criar la Organicidad del Ayllu.

No se pueden hacer “brillar las chacras” si no “brilla también  
el paisaje” que las circunda; y esta mejora y cuidado del 
paisaje, sólo es posible, en las comunidades con autoridades 
tradicionales fortalecidas, a quienes todos los miembros de 
la comunidad respeten y aprecien.

Ellos son los que organizan no sólo los trabajos a nivel 
de toda la comunidad para la mejora del paisaje y el 
cuidado de las chacras, sino también motivan y lideran, 
acompañadas por el Paco o Yatiri, la realización de los 
rituales donde participa toda la comunidad. Por ejemplo: 
rituales para pedir lluvia o para que se vayan las plagas y 
enfermedades, etc.

También organizan las fiestas relacionadas a la crianza de 
las chacras y la asistencia a las peregrinaciones regionales, 
como por ejemplo al Señor de Qoilluriti en el Cuzco.

k. Saberes para hacer caminar la diversidad y variabilidad 
de las semillas juntamente con sus saberes de crianza 

de la diversidad en los macroespacios, tanto transversales 
como longitudinales, donde se regenera la diversidad .

Este activo y continuo caminar, por los “caminos de la 
diversidad de semillas y sus saberes de crianza” es el 
que mantiene la diversidad en estos macroespacios. Si los 
valles y laderas situados, por ejemplo, hacia el occidente 
son severamente afectados por las variaciones climáticas 
extremas, los campesinos caminan a traer diversidad de 
semillas de los valles y laderas orientales que no han sido 
afectados y viceversa. Desde siempre hemos caminado 
buscando diversidad de semillas, en este sentido, Ser 
andino es ser caminante.

Se camina llevando y trayendo diversidad de semillas y 
sus saberes de crianza.

Entonces, la conservación de la diversidad no se 
circunscribe a los límites de una comunidad, de una 
microcuenca o cuenca; estas macro regiones se extienden o 
se contraen de acuerdo a las variaciones del clima. En años 
fríos se camina más lejos que en años cálidos. Así como es 
importante conservar la diversidad, no sólo en una chacra 
sino en todas las chacras de una comunidad; así también 
interesa conservar la diversidad, no sólo en el territorio 
que ocupa una determinada comunidad, sino en toda la 
macro región donde se regenera la diversidad. 
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En la época prehispánica, en los Centros Ceremoniales 
ahora denominados “restos arqueológicos”, se realizaban 
grandes rituales, para invocar el amparo de los Apus, para 
que no falte agua de lluvia para la crianza de las chacras 
y también para intercambiar ritualmente la diversidad 
de semillas y sus saberes de crianza entre los ayllus que 
concurrían a estos lugares sagrados en peregrinación. 
Estos centros de peregrinación están situados en los 
caminos transversales y longitudinales que unen las 
macroregiones de los Andes y que demarcan los “espacios 
rituales” donde se recrea la diversidad de semillas y sus 
saberes de cultivo, algunos de ellos son: Kunturwasi 
(Cajamarca), Chavín de Huantar (Ancash), Pukara 
(Puno), Tiahuanaku (Bolivia), Wari (Ayacucho), Machu 
Picchu, Qorichancha, Sacsayhuamán, Raqchi, Tipón, 
Chinchero, Moray (Cuzco), Ingapirca (Ecuador), Pukara 
de Tilcara (Argentina), entre muchos otros.

l. Saberes para que el ayllu se armonice con las circunstancias 
cambiantes del clima y de la vida de cada año, mediante 
intensos y comprometidos Rituales. 

Los rituales son manifestaciones de cariño y respeto a 
la Pachamama (Madre Tierra), a los Apus o Achachilas 
(cerros que amparan a la comunidad o a una macro 
región), al Taita Inti (Padre Sol), Mama Quilla (Madre 
Luna), a las constelaciones del cielo sur, como: el Suchu 

o  Colca o Qoto, nombres quechuas con los que se conoce 
a la constelación de las pléyades, el Amaru (Escorpio)  y 
la Cruz Andina o Willka Chacata, que no es la cruz del 
sur, sino una secuencia de estrellas que se entrecruzan 
formando en el cielo sur una gigantesca y hermosa cruz 
cuadrada.

 También se respeta a las ánimas del monte y a 
nuestros difuntos, sobre a todo a aquellos que en vida 
fueron buenos chacareros y grandes maestros pacos, 
yatiris, etc, que sabían conversar con la Pachamama y los 
cerros protectores y ánimas de los montes para que no 
falten las aguas de las lluvias y así hacer brillar las chacras 
y el paisaje.
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6.  ¿Cómo fortalecer la cosmovisión andino-amazónica criadora de diversidad a partir de la crianza de      
       la chacra y el paisaje?

La conservación in situ, depende del fortalecimiento 
de la cosmovisión andino-amazónica criadora de diversidad 
que se sintoniza con la gran variabilidad de climas y suelos 
andino - amazónicos. Este fortalecimiento implica:

a.  Vigorización del Pacha  local.

b.  Vigorización de la Organicidad del Ayllu.

c.  Vigorización de los Rituales y Fiestas relacionadas a la 
crianza de las chacras y la sallqa.

d.  Vigorización de los múltiples y cambiantes “caminos de 
las semillas” y sus saberes de crianza.

a.  Vigorización del Pacha  local.

Comprende la crianza de las áreas ocupadas tanto 
por las chacras de cultivo, como de aquellas áreas donde 
se encuentran los montes y roquedales. En estas dos áreas 
es donde crecen los parientes silvestres y los denominados 
parientes culturales que generalmente son plantas señas, 
indicadoras del clima.

Debe haber un equilibrio entre estas tres áreas. Si 
predomina una, se rompe este equilibrio natural, base de un 
control integrado de plagas y enfermedades, y entonces se 
incrementa la incidencia y severidad de plagas (insectos) y 
enfermedades (microorganismos).

El esquema adjunto, nos muestra la crianza que se 
debe realizar en cada una de éstas áreas y la diversidad y 
variabilidad de las plantas que se consiguen con estas 
crianzas. 

La crianza de la chacra se realiza mediante los grupos 
de familias que trabajan en ayni o minga, y la crianza de las 
áreas de montes y pastos naturales que constituyen el paisaje 
o sallqa mediante faenas comunales, donde participa toda la 
comunidad.
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b.   Vigorización de la crianza de la organicidad del Ayllu.

Las autoridades tradicionales que lideran el cuidado 
de las chacras, el paisaje y la realización de los rituales y 
fiestas deben ser criadas a dos niveles: aquellas autoridades 
carismáticas que coordinan los trabajos de grupos de familias 
que se organizan para trabajar en ayni, para la realización de 
las prácticas de crianza, como el barbecho, siembra, aporque, 
cosecha, almacenamiento y el arreglo de las chacras.

Estos grupos son los que realmente crían y conservan 
la diversidad y variabilidad de las plantas de cultivo y se debe 
propiciar su fortalecimiento, ya que es la única forma en 

que es posible arreglar las chacras, para hacer sostenible la 
conservación de la agrobiodiversidad. No puede conservarse 
la diversidad en chacras deterioradas.

El otro nivel, implica la crianza de las autoridades 
tradicionales de la comunidad (Varas, Maranis, Jilakatas, 
Arariwas, Hatun Alcaldes, Alguaciles, Daño Campos, 
etc) que son designadas anualmente para el cuidado de las 
chacras y la sallqa: pastos naturales, montes y también del 
ganado comunal.

Área ocupada por las chacras

Área ocupada por los montes

Área ocupada por los pastos   
  naturales 

Crianza

Crianza del suelo, agua, 
animales y el microclima 
de las chacras por los 
Runas en Ayni

Crianza en ayllu de la 
sallqa mediante faenas 
comunales 

Diversidad y variabilidad criada

Variedades nativas cultivadas
Parientes silvestres y maleza 
relacionadas

Parientes Silvestres 
(fitogenéticamente  relacionados).
Parientes culturales que son 
señas, lomasas o illas. 
Plantas medicinales
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Las autoridades de los grupos de ayni y las comunales, 
coordinan los trabajos en los que interviene toda la comunidad, 
como la limpieza ritual de los canales de riego (yarqa aspiy), 
el arreglo de caminos comunales, la construcción de cercos de 
piedra que protegen las pasturas naturales, etc. y la realización 
de los rituales como por ejemplo, para pedir lluvia cuando se 
presenta una sequía severa  y también son las encargadas de 
organizar  las fiestas patronales y las peregrinaciones a los 
lugares sagrados. 

Las comunidades con autoridades tradicionales son 
las que tienen una mejor organicidad, que es la base para 
llevar adelante, por ejemplo, las actividades de un plan de 
mitigación de las amenazas que afectan la conservación de la 
agrobiodiversidad en dichas comunidades.

Crianza

Crianza de las Autoridades para el 
cuidado de las chacras y la realización de 
los Rituales y Fiestas relacionadas al la 
crianza de la chacra y el Paisaje

Diversidad de Autoridades Criadas

Autoridades carismáticas de los grupos de Ayni (trabajos 
comunitarios) para la crianza de las chacras

Autoridades 
Tradicionales (Varas, 
Maranis, Hatun Alcalde, 
Arariwas, etc)

Para el cuidado de las chacras

Para el cuidado de la Sallqa: 
Montes, praderas naturales y 
del ganado comunal.
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c.   Vigorización de los Rituales y Fiestas relacionadas a la crianza de las chacras y la sallqa.

Antes del inicio de las principales prácticas de crianza, 
como la preparación del suelo o barbecho, la siembra y 
cosecha, se hace un ritual pidiendo permiso y amparo a la 
Pachamama y a los Apus o Achachilas que cada grupo de 
ayni realiza. En todo momento del calendario agrícola se 
están realizando rituales.

El dibujo de la página siguiente muestra el modo 
de vida campesina andina en una comunidad de Moho 
- Puno. El dibujo muestra muy gráficamente el modo de 
criar ritualmente las chacras. En todo momento se está 
ritualizando “conversando” con las señas, trabajando en ayni 
y compartiendo las cosechas (rituales y fiestas).

Apoyando la realización de estos rituales, se cría el 
cariño y respeto a las deidades y a las comunidades de la 
naturaleza o sallqa. 

La crianza de las chacras en los Andes, es ritual, es 
decir está llena de manifestaciones de cariño y respeto hacia 
las Kawsay mama (madre-semilla), Pacha mama y  Apus o 
Achachilas demás deidades.

Los apoyos a los rituales son los que tienen el mayor 
impacto en la crianza de la diversidad, siempre y cuando 
los técnicos acompañen comprometidamente a los Pacos y 
campesinos que concurren a dichos rituales.

En los Andes, sin rituales no se garantiza la sostenibilidad 
de la conservación de la diversidad y variabilidad de las 
plantas de cultivo.
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Crianza del cariño y respeto a la 
Pachamama para que el ayllu se 
armonice con las circunstancias 
cambiantes de cada wata (año)

Rituales a las semillas  Bendiciones de las semillas

Rituales a la Pachamama        Crianza de las chacras

Rituales a los Apus    Crianza del ganado

Rituales al agua    lluvia, puquios, cochas.

Rituales al granizo, helada y viento

Rituales a las plagas y enfermedades  Avios
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d.    Vigorización de los múltiples y cambiantes “caminos de las semillas” y sus saberes de crianza.
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Desde la época prehispánica las diferentes regiones 
naturales del Perú estuvieron unidas tanto por caminos 
transversales como longitudinales (de sur a norte), por donde 
transitaban los andinos y los amazónicos con diversidad de 
semillas y saberes de crianza. Estos macro espacios están 
constituidos por una secuencia de cuencas y microcuencas 
que van desde la costa a la selva, pasando por la sierra.

Los caminos transversales existentes hasta hoy, 
constituyen evidencias de la unidad transversal de la costa, 
sierra y selva. En estos espacios se regenera y enriquece 
la diversidad de semillas y sus saberes de crianza, y por lo 
tanto, cuando se habla de los espacios donde se conserva la 
agrobiodiversidad, estos macroespacios no deben ser dejados 
de lado. Estos espacios están bajo el amparo de los Apus 
Regionales, que son los que crían la diversidad de las plantas 
de cultivo y sus saberes de crianza.

Los caminos de las semillas también unen los 
principales centros ceremoniales de origen prehispánico que 
se encuentran a lo largo, ancho y alto de la costa, sierra y 
ceja de selva. Estos centros rituales donde se congregaban 
las diferentes etnías en determinados momentos del ciclo 
agrofestivo - ritual para la crianza de los cultivos, es también 
clara evidencia del cariño y respeto a los cerros protectores 
regionales y demás deidades.

Hasta hoy se siguen realizando peregrinaciones a los 
Apus. Por ejemplo, anualmente en la sierra sur concurren 
miles de campesinos a las faldas del Apu Ausangate para 

saludarlo y pedir su amparo (fiesta del Señor de Qoulloriti del 
Cuzco); y en la costa norte la  peregrinación al cerro Encanto 
Chalpón de Motupe - Lambayeque, que también convoca 
miles de peregrinos que vienen de las provincias norteñas, 
tanto de la costa, sierra y aún ceja de selva o selva alta.

Las fiestas y ferias regionales, que se realizan anualmente 
en determinados lugares en la época de la cosecha grande, 
son momentos donde se intercambia diversidad de semillas 
entre los campesinos de las comunidades de la región. Es 
necesario también decir que al interior de cada comunidad 
existen diversas formas de aprovisionarse de diversidad de 
semillas mediante trueque, regalo, etc.

La presencia de montículos de piedras pequeñas, 
llamadas “apachetas” dejadas por los caminantes cuando 
pasan  de una cuenca a otra, en señal de respeto y para pedir 
permiso al Apu regional; son evidencias que nos permiten 
decir que se trata de espacios sagrados cuyos límites se 
extienden y contraen de acuerdo a las variaciones extremas 
del variable clima andino.

El clima hace caminar a las semillas y sus saberes 
de crianza. En los Andes los cambios climáticos cálidos 
alternados por los cambios climáticos fríos, que a lo largo de 
estos últimos 10,000 años han ocurrido, nos han hecho caminar 
transversalmente de oriente hacia occidente y viceversa cuando 
sube la línea de las nieves por aumento de temperatura, y 
longitudinalmente de sur a norte y viceversa, cuando baja la 
línea de las nieves debido al descenso de la temperatura. 
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Cambios climáticos - fríos en relación a la línea de las nieves
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Cambios climáticos - cálidos en relación a la línea de las nieves
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Crianza del Pacha Regional 
(“Espacio Ritual”) donde 
se regenera la diversidad de 
las Kawsay Mama (Madre 
Semilla) y sus saberes de 
crianza

Mujeo y trueque

Peregrinaciones Regionales

Ferias Regionales

Ferias Patronales

Intercambio Ritual de semillas, 
intra e inter - regional (caminos 
transversales y longitudinales.

A los Apus, Apachetas y Centros 
Ceremoniales

Las variaciones del clima nos hacen caminar en busca 
de diversidad de semillas para asegurar nuestra Suficiencia 
Alimentaria, que en palabras de un campesino de la 
comunidad de Jocos (Cajamarca) es: “Sembrar de todo, 
para comer de todo, entre todos” (Humanos, Naturaleza 
y Deidades).   

Entonces, la sostenibilidad de la conservación In Situ de 
la diversidad y variabilidad de las plantas nativas cultivadas 

y de sus parientes silvestres y culturales en los Andes y 
Amazonía del Perú se logra mediante el fortalecimiento de 
la cosmovisión andino - amazónica criadora de la diversidad 
que conviene al fluir de la vida  de las comunidades de 
los runas, wakas y sallqa. Si se debilita o erosiona esta 
cosmovisión se pierde la agrobiodiversidad y sus saberes de 
crianza, que constituyen el mayor potencial que tiene el país 
para lograr su bienestar.
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El fortalecimiento de la 
Cosmovisión Andino - 
Amazónica Criadora de 
Diversidad implica:

1. Vigorización de la crianza 
del Pacha local.

2. Vigorización de la 
crianza de la Organicidad 
del Ayllu.

3. Fortalecimiento de los 
rituales y fiestas.

4. Fortalecimiento de los 
múltiples y cambiantes 
“caminos de las semillas” 
y sus saberes de crianza.

Para la conservación de la diversidad 
y variabilidad de plantas nativas, 
cultivadas y parientes silvestres 
y culturales, y de los runas que 
los crían con sus propios saberes 
(prácticas, señas y secretos) y rituales 
(manifestaciones de respeto y cariño a 
la Madre - Semilla)

Para la recuperación del cariño y 
respeto a los Apus que amparan los 
“espacios rituales”, donse se regeneran 
la diversidad y variabilidad de las 
semillas y sus saberes de crianza; a las 
autoridades tradicionales que cuidan 
las chacras y el paisaje y a la Madre - 
Naturaleza (Pachamama)

Sostenibilidad de la Conservación dela Agrobiodiversidad y sus Parientes Silvestres y Culturales
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7.  Fortalecimiento de la Visión Andina en relación al Cambio Climático

El problema principal que enfrenta ahora la humanidad 
es el cambio climático, cuyos efectos son globales. Los 
expertos dicen que el Perú es el tercer país con más riesgos 
climáticos a nivel mundial (N. Brooks y N. Adger, Tyndall 
Center, UK 2003) que con mayor severidad sufrirá la falta de 
agua, no sólo de aquella que viene de los glaciares andinos, 
que cada vez más, se van derritiendo debido al aumento de 
la temperatura atmosférica, sino también del agua de lluvia, 
cuyo régimen se está alterando en su duración, intensidad 
y frecuencia, al igual que las alteraciones extremas del 
clima (intensas precipitaciones que ocasionan huaycos, 
inundaciones; se incrementa la frecuencia e intensidad de 
granizadas, vientos huracanados, sequías, heladas).

Se sabe que en el país, el 82.2% del total nacional de 
cultivos se siembran bajo condiciones de secano, es decir con 
el agua de lluvia (Perfil del Productor Agropecuario. INEI - 
ENAHO, 2008) y que el 84% del número de agricultores son 
campesinos y pequeños agricultores, que mayormente viven 
en las 6,000 comunidades campesinas de los andes y que 
aportan el 60% de los alimentos que consumen las mayorías 
poblacionales de las ciudades y el campo.

Si falta agua se verá afectada la producción de las 
chacras campesinas, principales proveedoras de los alimentos 
básicos de las mayorías poblacionales.

Frente a todas estas situaciones, los campesinos 
criadores de la diversidad y variabilidad de plantas y animales, 
siguen cultivando sus chacras en base a sus milenarios saberes 
de crianza, que les permite aun tener suficiencia alimentaria.

Los expertos dicen que las próximas décadas, seguirán 
incrementándose la temperatura global mundial y los efectos 
del clima sobre las actividades humanas, en especial sobre la 
agricultura. Entonces, es necesario fortalecer estos milenarios 
saberes mediante lineamientos de política de gobierno a todo 
nivel (local, regional y nacional). 

En el área educativa, se debe fortalecer la Educación 
Intercultural, que principalmente implica la incorporación 
de esta sabiduría de crianza en los planes de estudio a 
todo nivel (inicial, primaria, secundaria, técnica superior y 
universidades). Así se garantiza que la biodiversidad se siga 
manteniendo para el bien de todos. En el área de agricultura 
campesina andina se propone un marco contextuado de 
líneas de trabajo y ejes transversales, teniendo en cuenta 
la cosmovisión o visión andina sobre el cambio climático, 
resultado de dos reuniones a nivel nacional con campesinos 
criadores de diversidad y los técnicos que los acompañan.
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Caminos de las Semillas y sus SaberesCaminos de las Semillas y sus SaberesEspiritualidad AndinaEspiritualidad AndinaOrganicidad ComunalOrganicidad Comunal

Fortalecer la Crianza Fortalecer la Crianza 
del Paisajedel Paisaje

Incrementar la Diversidad y Variabilidad Incrementar la Diversidad y Variabilidad 
de las Plantas de Cultivo y sus Parientes de las Plantas de Cultivo y sus Parientes 

SilvestresSilvestres

Vigorizar la Crianza de la DiversidadVigorizar la Crianza de la Diversidad
de los Animales Domésticos y susde los Animales Domésticos y sus

Parientes CulturalesParientes Culturales

Restablecer los patrones CulturalesRestablecer los patrones Culturales
Alimenticios AndinosAlimenticios Andinos

Suficiencia AlimentariaSuficiencia Alimentaria

Visión Andina del Cambio ClimáticoVisión Andina del Cambio Climático
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No se trata solo de criar sembrando y cosechando el 
agua de las lluvias para afrontar el cambio climático. Para 
que esta medida sea sostenible se requiere también fortalecer 
los demás ejes que se proponen. Es decir, se trata de fortalecer 
la crianza del entorno natural o paisaje; incrementar la 
diversidad y variabilidad de las plantas de cultivo y sus 
parientes silvestres; vigorizar la crianza de la diversidad de 
los animales domésticos y sus parientes culturales. Todo esto, 
con el fin de alcanzar suficiencia alimentaria, restableciendo 
los patrones culturales alimenticios andinos, para lo cual se 
requiere también vigorizar la organicidad de las comunidades 
para la crianza de las chacras y el paisaje, así como la 
espiritualidad andina, fortaleciendo los rituales, fiestas y 
peregrinaciones relacionados con la crianza de la diversidad 
de las Kawsay mama (madre semilla). Fortaleciendo también 
de esta manera los “caminos de la diversidad de semillas y 
sus saberes de crianza” para que los propios campesinos 
se visiten e intercambien esta diversidad. Todo esto en un 
contexto de alta ritualidad en los Centros Ceremoniales de 
origen prehispánico.

También se necesita abrir espacios de reflexión a todo 
nivel: campesinos criadores de diversidad, tanto adultos 
como jóvenes; técnicos y maestros de escuelas rurales, que 
acompañan a las comunidades campesinas para afirmar su 
cultura, desde lo que siempre han hecho y seguiran haciendo, 

es decir desde la crianza de la diversidad a partir de las 
chacras y el paisaje.

Es necesario que toda esta experiencia sea de 
conocimiento de la población urbana y rural, a todo 
nivel; tanto de los ciudadanos como de las autoridades 
que formulan y aprueban las políticas públicas. Todos 
debemos tomar conciencia de la gran importancia que tiene 
preservar y fortalecer la cosmovisión andina para alcanzar la 
conservación y crianza del agua, del suelo, de las praderas 
y montes naturales, y de la agrobiodiversidad (diversidad 
de las plantas alimenticias, principalmente andinas, y de 
sus parientes silvestres y culturales) que constituyen la base 
de la soberanía alimentaria del país en tiempos de cambio 
climático.

Entonces, no se trata de aplicar solamente técnicas 
innovadoras derivadas de la ciencia y la técnica modernas; 
se trata también de volver a nuestras costumbres. Por 
supuesto, ya no estamos en la época prehispánica, donde 
estas ciclicidades del clima a largo plazo se debían a causas 
naturales. Ahora nos enfrentamos a un calentamiento 
ocasionado por los deseos y acciones desbocadas de aquéllos 
que solo piensan en acumular cada vez más riqueza y poder, 
sin importarles el bienestar de la naturaleza que también 
los cobija y cuyo deterioro también pondrá fin a sus deseos 
ilimitados de bienestar material. 
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 Frente a estos cambios del clima, los campesinos 
criadores de la diversidad agrícola que sustentan la provisión 
de alimentos en el Perú viven con serenidad estas variaciones. 
Don Miguel Cabrera, de la comunidad campesina de Jocos, 
Matara, Cajamarca, sabiamente dice:

“los cambios del clima ya hace un tiempito que están dándose; 
es por ello que todo cambia, es como la vida misma, es un camino y 
tenemos que caminar nomás…..” 

…Caminar nomás, sintonizándonos con las circunstancias, 
fortaleciendo la cosmovisión andino - amazónica, respetuosa 
de la naturaleza, y criando y recreando las técnicas innovativas 
que desde la ciencia se proponen. 

Todos tenemos que hacer una gigantesca faena 
comunal, en la cual no hay lugar para excluir a nadie: 
humanos - tanto del campo como de la ciudad, naturaleza 
y las deidades andino - amazónicas para seguir viviendo 
“Sembrando de todo, para comer de todo, entre todos.”       
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Evidencias Fotográficas de la Crianza de la Evidencias Fotográficas de la Crianza de la 

Agrobiodiversidad en los Andes y Amazonía del PerúAgrobiodiversidad en los Andes y Amazonía del Perú
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Regiones Naturales del Perœ

Janca
    4800 a más
         m.s.n.m

Puna
    4100 a 4800
         m.s.n.m

Suni
 3500 a 4100
       m.s.n.mQechua

 2300 a 3500
       m.s.n.m

Yunga
 500 a 2300
       m.s.n.m
Costa
0 a 500
  m.s.n.m

Corte Transversal de los Andes

Rupa rupa
400 - 1000
m.s.n.m Omagua

70 - 400
m.s.n.m

Según Javier Pulgar Vidal

Océano
Pacífi co

Sie
rra

Selva
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Paisaje de la Comunidad de Jocos, Matara - Cajamarca, uno de los caseríos donde se realiza el proyecto PE – 050A.
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Vista panorámica de la comunidad campesina de 
Yanayacu (2,800 - 2,900 m.s.n.m.)distrito de Socos - 
Ayacucho, en la época lluviosa y cálida (Puquy uku)
con chacras de maíz en asociación con quinua, achita 
y calabaza
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Paisaje en la época fría y seca (auti pacha en el Lago Titiqaqa, donde se ubican las parcialidades de Milaya, Curaya, Aynacha 
Watasani, Amsta Watasani y el Ayllu Cusipata, en el distrito de Tilali).
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Cerros cubiertos de vegetación en la comunidad de Chazuta, selva alta del departamento de San Martín, donde se encuentran 
las chacras de maíz asociacios con frijoles y una gran diversidad de frutos nativos que crecen al amparo del Cerro Catahuayo, 
generalmente coubierto con neblina

47



48

Familias campesinas de Ancash, Puno, San Martín, Ayacucho y Cajamarca mostrando la diversidad y variabilidad de sus cultivos.
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Variabilidad de maíces criados por las familias campesinas de la comunidad de Matara - Cajamarca. 
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Variabilidad de granos de quinua criados por los campesinos de la comunidad de Qochapata, Pukara - Puno.

50



51

Diversidad de frutos nativos de los Andes. 
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Diversidad de frutos criados en la Amazonía.  
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Diversidad y variabilidad de granos andinos cultivados por los campesinos de las comunidades alto andinas   
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Maíz

Quinua

Cañihua

Frejol

Kiwicha o coyo

Tarwi o chocho
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Diversidad y variabilidad de tubérculos andinos cultivados con sus saberes de crianza. 
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Diversidad de parientes silvestres y culturales de los 
cultivos nativos 

Yuca Maíz del cóndor

Olluco Papa

Tarwi Oca
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Variabilidad de alpacas criadas con los saberes andinos en las comunidades altas de Pitumarca Cusco. 
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Crianza del suelo, agua y microclima 

Andenes

Pozas familiares Waru waru

Cercos
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Laguna de Huayllaqucha, Apacheta, Wiksuqucha y Chankil qucha de Tuco - Quispillaccta - Ayacucho
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Trabajos comunitarios en ayni, minga o choba choba que realizan los campesinos de Quispillaccta (Ayacucho), Matara 
Cajamarca y Lamas San Martín. 
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Autoridades tradicionales para el cuidado y crianza de las chacras en Puno, Huancavelica y Ayacucho. 
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Diversidad de flores silvestres que son plantas “seña” que indica la tendencia del clima para el cultivo de las chacras. En los 
Andes todo es “seña”. 
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Diversidad de animales silvestres que también son señas del clima. 
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Rituales que realizan los campesinos de Huancayo, Puno, Cusco, Ayacucho y Cajamarca como muestra de respeto a la tierra 
(Pachamama) y sus cerros tutelares (Apus, Achachilas, Taita Huamanis). 
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Peregrinación a la santísima Cruz del Cerro Encanto Chalpon - Lambayeque donde los campesinos de las comunidades de 
Matara y San Marcos llevan la diversidad  de los productos de sus chacras. 
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Las señoras, esposas de los Tenientes Gobernadores y de los Maranis de las parcialidades de Tilali - pinu, traen sus kumanas (atados 
rituales) donde se encuentran envueltas en una istalla (manta) la diversidad de papas, ocas, quinuas, maíces, acompañados de lana de 
llama y llamp’u, para se challadas (bendecidas) antes de la siembra, por el Marani. Estas señoras, durante la challa son las mismas 
semillas, y por lo tanto, son consideradas como madres de toda la comunidad
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Domingo de Ramos en Porcón - Cajamarca, donde asisten cientos de campesinos, que traen hacia la iglesia, cruces adornadas con 
palmas de la selva, vestidas con pares de espejos y cuadros con imágenes de santos cristianos. Además las cruces en la parte posterior 
llevan un látigo como seña de que en esta circunstancia la cruz es autoridad y una campanita, para llamar el ánima de la diversidad 
y variabilidad de los cultivos.

66



67

La Fiesta de Santa Rosa (30 de agosto) en Lamas - San Martín, congrega a gran número de familas de la etnia quechua - lamas de la región, 
quienes mediante su música y danzas, agradecen a sus deidades por las cosechas de maíz y algodón. Ahí se comparte la comida y sus saberes; 
se fortalece la unión  de las familias y los jóvenes “roban” a las muchachas y surgen los compromisos para nuevos matrimonios. Los pasantes de 
la fiesta (cabezones), son convocados con 3 años de anticipación, para que  puedan criar los animales y la diversidad de frutos en sus chacras en 
cantidad suficiente para la fiesta. Aquí los varones bailan con su atuendo  “ishpingo” (aves y animales del monte disecados), de tal manera que 
esos animales del monte, danzar también ritualmente con ellos es decir que el monte también participa en la fiesta. 67
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Niños de las escuelas de Matara y San Marcos Cajamarca participando alegremente en la crianza de diversidad y variabilidad 
de granos andinos con sus propios saberes en las chacras escolares. 
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Padres de familia, profesores y niñ@s, participando en alegres mingas para el cultivo de la chacra escolar. 
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Padres y madres de familia con los niños y niñas cosechando la diversidad de granos de coyo, producidos en la chacra escolar    
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Niño chacarero de la comunidad de Matara - Cajamarca criando alegremente la diversidad y variabilidad de maíces, quinuas y 
coyos en su chacrita. Para los niños esta crianza alegre no es un trabajo como se conceptúa en la ciudad; pues ellos realizan esta 

labor como jugando, por que les gusta y es parte de su vida con bienestar cultural, además de ser parte de su aprendizaje para 
conservar la diversidad y variabilidad de las plantas nativas y sus saberes de crianza para tener siempre Suficiencia Alimentaria. 
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